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Estudio
«Educar en 
sexualidad: 
conocimientos y 
percepciones de las 
madres, padres y 
cuidadores de niños, 
niñas y adolescentes 
en Chile»
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Frente a este escenario, desde la Corporación Miles, 

en conjunto con Fundación Chile Positivo, nace el pro-

pósito de identificar las impresiones, experiencias y 

conocimientos de los padres, madres y cuidadores de 

niños, niñas y adolescentes (nna) de 5 a 18 años, sobre 

la educación sexual en Chile.

¿Cómo se realizó el estudio y cuál fue su objetivo? 

Con el objetivo de identificar los recursos, conocimien-

tos, impresiones, carencias y necesidades que poseen 

las madres, padres y cuidadores en Chile respecto a la 

educación en sexualidad de sus hijos e hijas se utilizó 

una metodología mixta que contempló la elaboración 

de dos instrumentos de aplicación:

•	 Se aplicó una encuesta online, difundida en re-

des sociales de Corporación Miles y Chile Posi-

tivo, grupos de Facebook de apoderados, vía co-

rreo electrónico y con ayuda de organizaciones 

no gubernamentales colaboradoras. El objetivo 

de la encuesta fue identificar los recursos y ne-

cesidades que las madres, padres y/o cuidado-

res en Chile tienen respecto a la educación se-

xual de los niños, niñas y adolescentes.

•	 Se realizaron cuatro focus group entre quienes 

contestaron la encuesta. El propósito fue ana-

lizar las experiencias, carencias y vivencias de 

madres, padres y cuidadores en torno al ense-

ñar sobre sexualidad a sus hijos e hijas.   



24 Cuarto Informe — Educación Sexual Integral en Chile

88,2%

Mujer 

Heterosexual

pertenece a 
pueblos originarios

No está en situación
de discapacidad

LGBTIQ+

No sabe/
No responde

86,6%

12,86%

97,6%

21,3% 13,2%

10,4% 0,6%
54,6%

11,8%

1,6%

Hombre Identidades de género fuera 
de la cisnormatividad35

10,4% 1,02%

Entre 18 y 81 años

30 y 39 años: 
mayor volumen de respuestas

Cuenta con 
formación 
universitaria

Estudios de 
postgrado

Formación 
técnica

Enseñanza
media

Enseñanza
básica

El promedio de edad es 38 años
y la moda 35 años de edad.

o
r

ie
n

tació
n sexual

¿Quiénes contestaron? 35

La encuesta «Educar en sexualidad» fue respondida por 923 personas. Se consideraron como válidas 879 respues-

tas, equivalente a un 95,2% del total. 

35  “Basado en presunciones arraigadas de que todas las personas son femeninas o masculinas y que este elemento define el sexo, el género, 
la identidad de género y la orientación sexual de cada persona” Bauer, G. et al. 2009. ‘I don’t think this is theoretical; this is our lives': How 
erasure impacts health care for transgender people. Journal of the Association of Nurses in AIDS Care, 20(5): 348–61, cited in https://
cisnormativity.wordpress.com/2011/08/23/harmful-ubiquity-introducing-cisnormativity/#more-26 . Global Rights: Partners for Justice, 
Demanding Credibility and Sustaining Activism: A Guide to Sexuality-Based Advocacy, Washington, United States, 2010, p. 95.
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36  Cordillera oriente: Lo Barnechea, Vitacura, Las Condes, Providencia, La Reina, Ñuñoa.
37  Cordillera sur: La Florida, Macul, Peñalolén, Puente Alto.
38  Sur: Buin, Calera de tango, El Bosque, El Monte, Isla de Maipo, La Cisterna, La Granja, La Pintana, Lo Espejo, María Pinto, Melipilla, Pedro 
Aguirre Cerda, Peñaflor, San Bernardo, San Joaquín, San Miguel, San Ramón, Talagante.
39  Poniente: Cerrillos, Lo Prado, Maipú, Padre Hurtado, Pudahuel.
40  Norte: Cerro Navia, Colina, Conchalí, Curacaví, Huechuraba, Independencia, Lampa, Quilicura, Quinta Normal, Recoleta, Renca.
41  Centro: Estación central, Santiago.
42  Ocupado remunerado, no remunerado y trabajo doméstico y de cuidados no remunerado.
43  Sin empleo, considerando aquellos en búsqueda activa de trabajo y quienes no.
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Presentación de resultados 

Al conversar con las/os madres, padres y cuidadores 

sobre cómo fue su experiencia aprendiendo sobre se-

xualidad se observa una realidad similar independiente 

de su género, la edad, dónde viven, sus identidades y 

orientaciones sexuales y nivel educacional. De manera 

transversal comentan que en sus escuelas la informa-

ción que recibieron era incompleta y limitada en sus 

contenidos, y que era transmitida con vergüenza e 

incomodidad. Independientemente si estaban en cole-

gios laicos o religiosos, los padres comentan que la edu-

cación en sexualidad se restringía casi exclusivamente 

a enseñar los procesos reproductivos, centrados en la 

biología y la anatomía de los cuerpos. En ninguna de las 

experiencias de aprendizaje de los padres y madres 

aparece una visión integral donde se haya conver-

sado sobre el autocuidado, el placer y la dimensión 

afectiva en general. 

Ante este escenario ellos/as nos cuentan que «la 
calle», «los amigos» y «los vecinos» emergieron como 

alternativas, no necesariamente buscadas, para con-

versar y aprender sobre sexualidad. Esto, muchas 

veces, suponía aprender «las malas palabras» y encon-

trar en el porno una «realidad» sobre cómo debe ser la 

sexualidad. Andrés, un participante de la investigación, 

cuenta que esto construyó en él una imagen particu-

lar de lo que significaba ser mujer y cómo relacionarse 

con ellas: «La imagen que te hacías de la mujer era super 

objetivada, era como un elemento para ser conquistado, 

ningún tipo de vinculación afectiva con la sexualidad. La 

pornografía también está ahí, siempre rondando y, claro, lo 

que dicen los demás, siempre la sexualidad desvinculada, 

por lo menos en mi caso, de lo afectivo».  

Por su parte, para las mujeres aprender sobre se-

xualidad en la calle traía aparejada muchas veces 

sensaciones de riesgo, miedo e incredulidad. Las mu-

jeres con quienes hablamos nos comentaban de la au-

sencia de adultos que respondieran oportunamente a 

sus preguntas más básicas en torno a la menstruación 

y cómo ocurrían, por ejemplo, los embarazos. En sus re-

latos aparecen palabras como «era catastrófico» y «ver-

güenza», sensaciones que fueron instalando secretos y 

con ellos la culpa. Así, para las mujeres su sexualidad, 

también en relación al descubrimiento y entendimien-

to de su propio cuerpo, era algo que había que escon-

der y callar.

Los conocimientos que manejan madres, padres y 

cuidadores/as en materia de educación sexual es fun-

damental para el desarrollo de una sexualidad saluda-

ble en sus hijos/as. En general, madres, padres y cuida-

dores/as perciben estar preparados/as para transmitir 

los contenidos de sexualidad a sus hijos/as, en donde 

solo un 17% se considera insuficientemente prepara-

do/a para transmitir estos temas. Asimismo, sólo un 9% 

de madres, padres y/o cuidadores/as considera que sus 

conocimientos en sexualidad son escasos o deficientes. 

En general, madres, padres y cuidadores/as con mayo-

res niveles de educación suelen sentirse más prepara-

dos/as para poder abordar las temáticas de sexualidad 

con sus hijos/as. En ese sentido, madres y padres que 

trabajan en temáticas relacionadas con las ciencias 

naturales y educación sexual, también sienten mayor 

preparación y perciben tener más herramientas para 

educar en sexualidad. 

Asimismo, la mayoría de madres, padres y cuidado-

res/as se sienten preparados/as para abordar las temá-

ticas del género, como también, hablar sobre valores 

y derechos sexuales. En ese sentido, muchas madres 

y padres mencionan la importancia de enseñar crítica-

mente en torno a los roles y estereotipos de género. Es 

así como Catalina comenta: «También sobre todo romper 

estereotipos de género. Como que ya ir rompiendo desde 

que era guagua, desde antes que naciera, que el rosado es 

un color más, que puede jugar con todos los juguetes que 

él quiera, que también se puede tener amistades diversas».

Por otra parte, las madres, padres y/o cuidadores/

as también están preparados/as para hablar sobre el 

cuerpo humano y su desarrollo con sus hijos/as, como 

también sobre las conductas sexuales y su salud sexual 

y reproductiva. En estos casos, las madres suelen sen-

tirse más preparadas para hablar de estas temáticas 

que los padres. En algunos casos, los padres, madres 

y/o cuidadores/as plantean que si bien tienen conoci-

mientos y herramientas para educar en sexualidad a 

sus hijos/as, son los establecimientos educacionales los 

que no van en sintonía con la información o la forma de 

enseñar en sexualidad.

Es así como las madres, padres y cuidadores dicen 

buscar información, principalmente, en los profe-

sionales de la salud y consultan en libros y revistas 

especializadas sobre sexualidad. Llama la atención 

cómo se prioriza el uso de recursos técnicos, infor-

mativos y pedagógicos en lugar de tener conversa-

ciones con sus propios amigos y familiares. Pareciera 

que hoy los adultos, desde la propia experiencia de su 



27Corporación Miles

juventud, no tienen estas conversaciones en sus rela-

ciones con pares. Así, la sexualidad continúa reple-

gándose y saliendo de las conversaciones cotidianas, 

perdiendo el carácter simple y, quizás, cargándose 

de contenidos técnicos y formales, muchas veces di-

fíciles de transmitir a los hijos/as. Pareciera entonces 

que el reconocer los sesgos en su propia educación se-

xual los lleva a buscar activamente información y co-

nocimientos, sin que esto necesariamente les permita 

sentirse «preparados o habilitados» para conversar des-

de su propia experiencia y saber. 

Aún así, con la intención de «hacer todo distinto a lo 

que hicieron conmigo», los padres, madres y cuidadores 

buscan actualmente romper los esquemas de su pro-

pia crianza. Para ello, han tenido que desmarcarse de 

lo recibido, un ejercicio complejo que significa educar 

y conversar sobre temas que muchas veces ellos des-

conocen. En algunos casos, esto se traduce en una dis-

posición de apertura o descubrimiento en los padres 

respecto de lo sexual, algo que supone para ellos un 

constante aprendizaje: «Como una no tuvo educación 

sexual, una también está redescubriendo y aprendiendo 

sobre la sexualidad y es ahí donde surge la duda de cómo 

hablarlo y plantearlo sin sesgos».

Parte del cambio que esto supone es hacer de la fa-

milia, ahora propia, el lugar donde se habla de sexuali-

dad. Con este propósito, padres, madres y cuidadores 

con quienes conversamos buscan mantener una dis-

posición abierta, honesta y respetuosa a los tiempos 

de las preguntas de sus hijo/as. Es así cómo esta inte-

racción produce y reproduce cambios en las generacio-

nes. Por ejemplo, las transformaciones apuntan a una 

apertura al diálogo sobre lo sexual y la ruptura de tabús 

que, dicen las/os participantes, antes eran rígidos44. 

Alejandra, quien participó del estudio, nos comparte 

que la forma de acercarse a su hijo es reconocer incluso 

su propio no-saber: «le digo que si yo no sé algo, él puede 

confiar en mí y yo puedo averiguar y lo aprenderemos jun-

tos. Entonces, ahí estoy, aprendiendo con él (ríe)». 

Esta apertura a concebir la sexualidad como algo 

abierto y en lo que se está en constante aprendiza-

je se encuentra más presente entre padres, madres 

y cuidadores menores de 40 años. Si bien los padres 

sobre 40 años, igualmente evalúan de manera crítica 

44
  Bustamante, G. (2020). Significados otorgados por adultas/os 

emergentes heterosexuales de nivel socioeconómico medio de la 
región metropolitana a los discursos sobre las prácticas sexuales 
que recibieron de sus madres y/o padres. Universidad Finis Terrae.

cómo ellos/as aprendieron sobre sexualidad, se en-

cuentran más capturados por la vergüenza, el pudor, el 

miedo y la sensación de no contar con las herramientas 

necesarias para conversar adecuadamente de esto con 

sus hijo/as. En la misma línea, se observa que es más di-

fícil para quienes tienen sobre 40 años, desmarcarse de 

los estereotipos de género aún cuando, racionalmente, 

los cuestionen. Roberto, padre con más de 60 años de 

edad, cuenta que «cuando tuve a mi hija me aferré dema-

siado a sobreprotegerla. No sé qué hubiese pasado con un 

hijo varón, pero con ella no conversamos nunca de nada. 

Hasta hoy es un tabú, no converso nada… me da vergüenza 

y se lo he dejado a la mamá. Es complicado para un padre 

hablar con una hija, no sé si esto está bien o mal».

Aún cuando padres, madres y cuidadores preten-

den hacer las cosas distintas, en las conversaciones 

sostenidas con ellos/as se observa, de manera trans-

versal, la percepción de que todavía existe una deu-

da con el lugar en el que ponemos la sexualidad en 

nuestra vida cotidiana. Esta deuda pareciera tener re-

lación con la persistencia de una visión limitada o res-

trictiva de lo que supone la sexualidad. La resistencia 

a integrar su dimensión afectiva dificulta la posibilidad 

de promover relaciones respetuosas y cuidadosas en 

otro tipo de vínculos, más allá de con quién se sostiene 

la actividad sexual. 

En otro sentido, la deuda aparece como la persisten-

cia de mandatos sociales respecto a cómo se es y se ve 

un hombre o una mujer, así como en la perpetuación de 

los «castigos», muchas veces traducidos en discrimina-

ciones, cuando no se cumple con ello. Estas preocupa-

ciones aparecen mucho más claramente en los grupos 

de padres de la comunidad lgtbiq+. Una de las madres 

con quienes conversamos nos comenta que «La Susi se 

cortó el pelo muy corto, en un proceso de autodescubri-

miento, si se sube a la micro o Uber le dicen ‹el niño› y se 

enoja . Eso, al final, es frustrante. No se puede hacer mucho, 

porque la sociedad no acompaña y empeora las cosas». 

En una línea similar, los padres, madres y cuidadores 

refieren su preocupación frente a un entorno social que 

no es capaz a veces de interpretar la sexualidad infan-

til desde el ángulo de la infancia. En las conversaciones 

entre padres y madres aparece más bien una mirada del 

mundo sexual y afectivo de los niños/as desde la adul-

tez, interpretando sus preguntas y gestos desde otro 

lugar sin poder finalmente acoger y responder lo que 

allí se está desplegando. Esto queda reflejado cuando 

padres, madres y cuidadores refieren que otros adul-
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tos «sexualizan» las relaciones afectivas de los niños/as 

«¿quién es tu compañerito con quien tanto juegas, te gus-

ta?» «¿cuántas pololas tienes en el colegio?». 

En otros momentos, el adultocentrismo aparece 

en la sanción o negación de los adultos respecto de 

las actitudes y prácticas de los niños/as al descubrir 

y explorar su propio cuerpo. La preocupación de los 

padres, madres y cuidadores se relaciona con cómo 

atender y acompañar dichos momentos, para acoger la 

sexualidad infantil sin recriminaciones. En ese sentido, 

padres, madres y cuidadores refieren que el problema 

no radica en conversar de sexualidad con los niños/as 

desde edades tempranas (casi el 90% está de acuerdo 

con que es importante hacerlo), sino en cómo hablar-

lo sin adultizar la conversación, sin «decir más de lo que 

ellos están preguntando».

Finalmente, se infiere que sostener esta deuda se 

relaciona con desestimar la importancia de lo sexual 

en nuestras vidas desde temprana edad y junto a eso 

abordarla como algo irrelevante. Desde la visión de 

los padres, la pornografía y otros materiales audiovi-

suales perpetúan una única lectura de lo sexual, fijando 

modos vinculares objetivantes y prácticas centradas 

únicamente en cierto placer masculino (cisheteronor-

mado). Esta predeterminación de lo sexual restringe y 

sesga el autodescubrimiento de las múltiples formas 

de vivir la sexualidad en cada uno/a. 

Frente a estas preocupaciones, los padres, madres 

y cuidadores reconocen que es necesario realizar un 

trabajo interno de «irnos sacando las trancas». Muchos 

refieren que es importante desmitificar la sexuali-

dad, lo que en cierto sentido implica un proceso de 
«desaprendizaje», donde se pone en entredicho la se-

mejanza entre sexualidad y tabú, sexualidad y morbo, 

y sexualidad y genitalidad. 

Desaprender para los padres, madres y cuidadores, 

puede significar también permitirse ser guiado por las 

experiencias y situaciones que se presentan en la vida 

de los/as niños/as. En este sentido, ello/as  señalan cuán 

positivo es para ellos, y para la relación con sus hijo/as, 

ponerse en sintonía, entendiendo que a veces es nece-

sario entregar estructuras, respuestas y encuadres y 

en otros, permitir el autodescubrimiento y una visión 

dinámica de la sexualidad. De este modo, se navega 

esta tensión entre enseñar (entregando respuestas e 

información) y acompañar desmarcándose de la propia 

historia. Al respecto, Lucas, señala: «Mi hija tiene una 

amiga que ya no es amiga, sino que amigo porque es trans.  

Ella está en octavo básico y para ella es de una naturalidad 

impresionante. Y para mí es distinto, yo me estoy acostum-

brando y eso me ha ayudado a mí a desmontar cualquier 

tipo de prejuicio, cualquier tipo de estereotipo prohibido. 

Ella misma me ha llevado con sus conversaciones y la con-

fianza generada, a ir desmontando prejuicios que en algún 

momento pude haber tenido». 

Junto al trabajo personal que los padres, madres 

y cuidadores nos relatan en las conversaciones, tam-

bién aparece la necesidad de contar con herramien-

tas para tratar estos temas con sus hijo/as. Por un 

lado, refieren que necesitan «encontrar la terminología 

para aterrizar los discursos» y saber dónde obtener infor-

mación actualizada y que sea adecuada para las distin-

tas edades y situaciones que enfrentan con sus hijo/as. 

De manera más específica, aparece también la nece-

sidad de conocer más sobre el autocuidado y cómo 

incorporar la contención a lo largo de este proceso, 

para entregarles herramientas a los niño/as (como in-

formación y el respeto) y puedan desenvolverse en un 

mundo que continúa perpetuando estereotipos y visio-

nes limitadas de la sexualidad. 

En función de lo anterior, los padres, madres y cui-

dadores indican cuán importante es que el entorno, 

tanto el familiar como el escolar, se encuentren en 

sintonía con el trabajo que ellos están realizando. De 

manera transversal, padres, madres y cuidadores refie-

ren que en las escuelas la sexualidad aún se trata con li-

viandad y que falta un abordaje integral y multidiscipli-

nario instalado en el curriculum escolar. Padres, madres 

y cuidadores consideran que la educación sexual en 

los colegios es «fría y objetiva», en el sentido que abar-

ca solamente aspectos biológicos, dejando afuera las 

dimensiones emocionales presentes en distintos tipos 

de relaciones, por ejemplo, de amistad. La visión de que 

la educación sexual es «objetiva» dice relación a que se 

promueve una lectura universal y estándar, omitiendo 

las particularidades de la experiencia sexual. También 

se observa que padres, madres y cuidadores conside-

ran que en muchos casos predominan los sesgos de gé-

nero en la educación de sus hijos e hijas, perpetuando 

lecturas sexistas. Una de las madres nos cuenta: «Una 

de mis principales preocupaciones es que se pueda abordar 

la educación no sexista. Se sigue privilegiando que los niños 

son buenos en matemáticas y las niñas en lenguaje, y cosas 

así que se dan en los colegios».

Si bien esta crítica aparece de manera transversal 

en los padres, madres y cuidadores, se observan énfa-
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sis particulares a partir de las características sociales y 

biográficas de los cuidadores. Por ejemplo, los padres 

que pertenecen a la comunidad lgtbiq+ hacen espe-

cial hincapié en la importancia de instalar temas que 

aborden las identidades y el reconocimiento por las 

diversas expresiones y orientaciones sexuales. Las 

madres, por su parte, señalan la necesidad de hablar 

sobre el autocuidado y cómo promover un uso segu-

ro de las tecnologías y redes sociales. Finalmente, los 

cuidadores sobre 50 años hablan de la importancia 

de usar un lenguaje adecuado y asertivo para nom-

brar y referir las experiencias tal y como son. 

Los padres, madres y cuidadores con quienes tra-

bajamos en esta investigación parecen entonces tener 

una percepción positiva de lo que significa la educación 

sexual integral para los niños/as. El 98% de lo/as par-

ticipantes están de acuerdo con promover valores 

como el respeto, la diversidad, la equidad de género, 

la empatía y la reciprocidad como aspectos centra-

les de la educación sexual. Además, consideran que 

es importante tratar estos temas desde edades tem-

pranas, pues ello no se traduciría en una iniciación de la 

actividad sexual de manera precoz ni privar a los niños/

as de «su inocencia». Asimismo, sin importar el contex-

to, los cuidadores refieren que la educación sexual no 

va en contra de sus creencias culturales y/o religiosas.

Si bien la gran mayoría de las personas consultadas 

mantenía esta postura, se observa que los padres, ma-

dres y/o cuidadores que cuentan con menos años de 

escolaridad (enseñanza básica y/o media como últi-

mo nivel completado) y quienes tienen sobre 50 años, 

poseen una visión más tradicional sobre la educación 

sexual para niños/as y adolescentes. Es decir, se incli-

narian más a pensar que la educación sexual interfiere 

en la «inocencia» de los niños/as, que es una responsabi-

lidad exclusiva de los padres y que podría ir en desme-

dro de los menores de 13 años. 

Finalmente, es relevante destacar que tres de cada 

cuatro participantes piensan que los profesores es-

tarían dispuestos a enseñar sobre educación de ma-

nera integral, pero carecen de las herramientas para 

educar en sexualidad. En este sentido, padres, madres 

y cuidadores también nos compartieron sus expectati-

vas respecto del sistema educacional, dando cuenta de 

la necesidad de contar con espacios donde sea posible 

obtener información a la vez de compartir experiencias 

e inquietudes con otros padres, madres y cuidadores, 

de manera segura y respetuosa. También refieren el de-

seo de sostener una relación abierta y dialogante con 

la comunidad escolar completa: «Me gustaría que el liceo 

tuviera esta conversación donde se puedan definir térmi-

nos y aclarar ciertas dudas, que exista un material donde se 

pueda generar un diálogo con los papás, mamás y cuidado-

res y hablarlo con nuestros hijos, para saber qué  opinan (...) 

si existiese la esi sería ideal que hubiese un real involucra-

miento en temas educativos sexuales, emocionales y psi-

cosociales». Algunos padres, madres y cuidadores ma-

terializan sus expectativas en la creación de «escuelas 

para padres», otros en el anhelo de que los programas 

de educación sexual sean construidos desde un enfo-

que interdisciplinario. Por ejemplo, con la participación 

de profesionales del área de la salud, de la educación, 

con enfoque de género y de derechos.


